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EL  NUEVO  VECINO 
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y 
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wsta  obra  es  propiedad  de  su  autor  tj  nadie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  wspaña  ni  en 
los  países  con  los  cuales  se  funjan  celebrado  o  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

V d  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción, 
í Los  comisionados  y  representantes  de  la  '[Sociedad  de 
(Autores  españoles  ”,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  nejar  el  permiso  de  representación  j  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 

Srta.  Revert  (María). 
Sr  Codeso  (Manuel). 


Teodora,  (De  25  anos) 
Eustaquio,  (De  20  años)  (1 


(1)  Hablando  se  detiene  mucho. 


A  la  excelente  actriz, 

Srta.  MARIA  REVERT 

y  al  eminente  actor  cómico, 

D.  MANUEL  CODESO 


que  dieron  vida  a  los  modestos  hijos  de  mi  esca¬ 
so  ingenio  la  noche  de  su  estreno,  interpretando  a 
las  mil  maravillas  los  dos  personajes  de  este  diálo¬ 
go,  se  lo  dedica  como  homenaje  de  gratitud  y  afecto. 


EL  AUTOR. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  encasa  ate  Teodora.  Habitación  modestamente 
amueblada,  con  puerta  en  segundo  término;  a  la  izquierda,  figu¬ 
rando  dar  a  la  calle;  puerta  en  primer  término  a  la  derecha;  al  foro 
ventana  de  pecho,  adornada  con  varias  macetas  de  flores;  en  se¬ 
gundo  término  a  la  derecha  un  velador;  encima  de  éste  un  libro 
cerrado  y  varias  sillas  distribuidas  convenientemente  por  la  escena. 
Al  levantarse  el  telón  aparece  Teodora  sentada  junto  al  velador 
y  preparándose  para  leer.  ^Derecha  e  izquierda  la  del  actor). 

ESCENA  PRIMERA 

Teodora  y  después  Eustaquio  por  la  ventana. 


Teodora.  ( Abriendo  el  libio  y  leyendo  el  titulo )  «Por  un 

tacón»  ¡Que  título  más  raro!  Bueno  pero  el  ar¬ 
gumento  estará  muy  curioso,  por  más  que  eso 
no  dice  nada,  porque  a  veces  los  escritores  nos 
presentan  un  título  muy  atractivo  y  luego  se 
lee  el  contenido  y  no  compagina  (Pausa)  Para 
novela  bonita  la  que  concluí  anoche.  El  título 
nada  más  valía  la  pena  de  pasar  todas  sus  le¬ 
tras  por  los  ojos:  se  titula...  (Recordando) 
¿Cómo  se  titula,  Teodora?  Ya,  «Eustaquio 
Bailable».  Que  hombre  más  gracioso,  y  vaya 
un  autor  sabiendo  intercalar  los  personajes: 


-  10  - 


Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 


Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 


(Pausa)  Bueno  Teodora,  dejas  las  novelas  y 
piensa  en  la  realidad,  (Cierra  el  libro)  que  con 
tus  lecturas  olvidas  hasta  lo  que  más  aprecias. 
(Trancisión)  ¿Qué  le  habrá  sucedido  al  nuevo 
vecino,  que  no  ha  venido  a  saludarme  como 
acostumbra?  (Después  de  consultar  con  la  sa¬ 
boneta)  Y  ya  son  las  diez,  (Se  asoma  a  la  ven¬ 
tana)  nada  por  aquí  no  se  ve,  (Suspira)  ¡ay!  si 
él  supiera  las  cosas  que  este  (Por  el  corazón) 
¿Por  qué  lo  tienes  siempre  en  la  boca,  di...? 
(Acerca  el  oido  al  pecho  izquierdo,  como  oyen¬ 
do  la  respuesta)  ¡Eh  ¿Porqué  le  quieres?  (Sus¬ 
pira)  ¡Ay!  Y  a  éste  freno  no  hay  poder  humano 
que  le  desobedesca:  (Se  asoma  a  la  ventana) 
¡Nadie:  (Se  quita)  ¡Nada!  (Al  corazón)  Ten  pa¬ 
ciencia  ya  vendrá,  como  le  vino  la  muerte  a  los 
autores  de  tus  días,  y  como  viene  todo  en  el 
mundo;  corazón  el  mejor  penitente  es  el  tiem¬ 
po,  y  al  par  se  saborean  dichas  y  sinsabores; 
ya  vendrá  (Se  enjuga  una  lágrima,)  (Se  sienta 
y  empieza  a  leer)  «Era  una  mañana  de  cielo 
claro  y  mar  serena,  un  cuerpo  se  estremecía, 
un  corazón  se  agitaba»  Dios  mío  que  lectura. 
Buenos  días. 

(Sierra  el  libro  se  pone  de  pie  y  dice  con  ale¬ 
gría)  Hola  vecino,  buenos  días. 

¿No  a  estrañao  Vd.  mi  tardanza,  vecina? 
(Acercándose  a  la  ventana)  Sí,  digo,  no,  no,  con 
la  lectura  no  me  he  dado  cuenta  (Aparte)  Teo- 
dorilla  calma. 

¡Ah!  ¿Estaba  usted  leyendo?  Vaya  siento  haber¬ 
la  interrumpido. 

Eso  no  le  hace. 

Ya  lo  creo,  usted  que  Va  a  decir,  con  dios,  no 
quiero  molestarla  más. 

Molestarme,  al  contrario,  me  puse  a  leer  por¬ 
que  estaba  sola  y  aburrida... 

¿Entonces  no  la  he  molestao? 

No  señor  que  disparate. 
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Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Bueno,  pues  ya  que  no  le  soy  molesto,  me  de¬ 
ja  V.  entrar  y  tomar  el  desayuno? 

(Riendo)  Entrar  sí  pero  el  desayuno... 

No  se  cuide  Vd.  de  eso,  porque  mi  desayuno 
es  un  cigarro,  y  ese  lo  traigo  yo. 

(Riendo)  Si,  ¿verdad?  Entonces  adelante. 
(Abre  la  puerta  izquierda  y  entra  Eustaquio 
con  el  tacón  de  la  bota  derecha  despegado  tan¬ 
to  que  hace  ruido  en  el  suelo  al  andar.) 
Buenos  días  otra  vez  y  debajo  techo. 

Buenos  días  (Mira  por  la  escena)  ¿Qué  es  eso 
que  arrastra? 

(Cuadrándose)  ¡Eh!  ¿Qué  arrastra?  (Aparte) 
Mardecío  tacón. 

No,  ya  no  se  oye,  habrá  sido  el  gato  que  ha  pa¬ 
sado  de  un  lado  a  otro,  Siéntese  (Le  acerca  una 
silla  al  velador  y  ella  se  sienta  en  la  que  estaba . 
(Sin  inmutarse)  Es  Vd.  muy  caballera  Teodo- 
rita. 

Muchas  gracias,  pero  hombre,  tome  usted 
asiento. 

Sí,  ahora  (Aparte)  No  ando  más  como  no  me 
arrempujen.  (Alto)  Permítame  Vd.  que  es  tan 
amable*  que  líe  el  cigarro  de  piés,  ya  es  cos¬ 
tumbre. 

Siendo  así  descuide  Vd.  que  no  se  la  quito 
(Aparte)  que  costumbre  más  rara. 

(Liando  un  cigarro)  Sabe  Vd.  Teodorita,  que 
aquí  dentro  se  está  mejor,  que  en  la  calle  cuan¬ 
do  está  lloviendo. 

(Riendo)  Todo  eso  sabe  V. 

No  señora,  se,  se...  (Aparte)  Se  que  me  se  está 
cayendo  el  tacón. 

Se...  Se...  Vecino  ¿Qué  le  pasa  hoy? 

Na  y  mucho  vecina. 

Siéntese  y  cuénteme  que,  tal  vez  yo  pueda  re¬ 
mediarle  sus  males. 

(Con  tristeza)  Mis  males  no  lo  remedia  usted 
Teodorita. 
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Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

T  eodora . 
Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 


¿No?,  ¿Entonces  quién? 

(. Aparte )  Un  zapatero.  (Alto)  No  vecina,  por¬ 
que  mi  mal  no  está  en  las  piernas  ni  en  la  cin¬ 
tura,  ni  en  el  pecho,  ni  en  el  piso  alto,  sino  en 
la  planta  baja. 

(Con  estrañeza)  ¿En  la  planta  baja,  señor?, 
Acérquese,  que  no  me  hecho  cargo. 

(Aparte)  Ni  quiera  Dios  (Altó)  Permítame  que 
le  diga  que  me  gusta  saborear  el  tabaco  de 
punta. 

Bueno,  entonces  quiere  decir  que  no  se  sien¬ 
ta  Vd. 

Tanto  como  eso  no,  pero  por  ahora  déjeme  así, 
que  a  donde  Vd.  me  ve  estoy  disfrutando. 
Señor.  ¿A  eso  le  llama  Vd.  disfrutar? 

Sí,  porque  no  me  veo  en  descubierto.  (Aparte) 
Mardita  sea  hasta  la  hora  en  que  di  la  primera 
patá. 

(Sin  comprender )  ¿En  descubierto?  ¿De  qué 
señor? 

¿De  qué  quiere  Vd.  que  sea  del  taconcito? 
(Aparte)  Se  me  fué.' ¡Mardita  sea!. 

(. Estrañada )  ¿Del  tacón?  ¿Cual?  ¿El  de  la  noveia? 
No,  no,  digo  sí,  sí,  el  de  la  novela.  (Aparte)  Que 
novela  será  la  que  tiene  un  tacón  arrastrando. 
¡Ah!  ¿Vd.  también  la  ha  leido? 

Yo,  yo,  ah,  vamos  me  la  sé  de  memoria. 
(Aparte)  Quien  me  diría  a  mí  que  entrara  aquí 
hoy. 

Si,  verdad,  a  ver  acérquese.  ¿Es  así  la  que  us¬ 
ted  sabe?  (Señala  el  libro). 

Esa  de  que  forma  tiene  la  puerta. 

(Riendo)  ¡Vecino!  ¿La  puerta? 

Si,  la  puerta.  Digo,  no.  ¡La  portada!.  Dispense 
que  me  haya  equivocado,  que  yo  le  juro  por  la 
gloria  de  mi  mare,  que  en  gloria  estará  difun¬ 
ta,  y  que  ha  sido  la  última  mujer  que  he  querío, 
que  no  ha  sío  con  intención. 

Ya  lo  comprendo,  pero  muévase  hombre  que 
se  ha  quedado  Vd.  clavado. 
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Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


{Aparte)  Clavao  no,  sino  des^arzo  de  un  pie. 
{Alto)  Pues  ya  le  digo  a  Vd.  a  pesar  de  ser  jo¬ 
ven,  tengo  el  corazón  esconchaito  de  paeser. 
{Con  enojo )  Vecino  me  parece  a  mí  que  hoy  no 
ha  entrado  Vd.  aquí  nada  más  que  para  chu¬ 
cearse  conmigo;  y  si  no  me  engaño  prefiero  que 
se  vaya  a  otra  parte,  porque  yo  no  consiento 
que  nadie  me  tome  el  pelo.  {Le  vuelve  la  espal¬ 
da  y  dice  aparte )  A  Ver  si  se  formaliza. 

( Viendo  que  Teodora  no  lo  mira  se  quita  el  pa¬ 
ñuelo  del  cuello  que  tendrá  dos  vueltas  y  se  ata 
el  pie  derecho  para  evitar  que  el  tacón  siga 
arrastrando.  Esto  ha  de  ser  con  rapidez)  Teo- 
dorita  mire  que  eso  que  Vd.  ha  dicho  me  ha 
llegado  a  mí  hasta  el  pie,  y  ya  está  amarrao, 
digo  no,  que  me  he  lastimao. 

{Con  la  espalda  vuelta )  No  le  habrá  dolido  mu¬ 
cho  cuando  no  se  ha  ido  ya. 

Miste  Vecina,  antes  no  la  creí  a  Vd.  pero  aho¬ 
ra  sí  la  creo,  y  ya  me  Voy,  pero  le  pongo  pre¬ 
sente  que  no  me  va  Vd.  a  oir  ni  toser,  desde 
ahora  en  adelante.  {Con  pausa  se  dirije  a  la 
puerta  izquierda)  Pobre  artista,  apunta  esta 
desgracia,  que  no  es  muy  chica.  Con  Dios  Teo- 
dorita  se  acabaron  para  mi  estos  barrios;  sí, 
porque  esta  noche  me  muo. 

{Volviendo  la  cara)  Y  ¿dónde  se  va  Vd.  a  vi¬ 
vir?. 

{Con  tristeza )  A  un  fandango,  al  Teatro,  a  un 
casamiento,  o  donde  habite  un  agraciao  de  la 
lotería  de  Pascua,  ó  en  fin  donde  no  haya  más 
que  alegría , {Figurando  que  llora)  si,  porque  sí, 
no  yo  que  estoy  más  aburrió  que  una  nue  seca, 
y  este  desprecio  encima,  me  cuesta  la  vía. 
{Compadecida  se  acerca  a  Eustaquio  y  con  ca¬ 
riño  le  dice)  Vecino  no  llore  Vd.  que  el  caso  no 
ha  sido  para  tanto.  {Aparte)  Que  mal  le  ha  sen¬ 
tado. 

{Enjugándose  las  falsas  lágrimas)  Le  parece  a 
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T  EODORA . 
Eustaquio. 

Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquío. 


Vd.  pero  eso  es  porque  Vd.  no  tiene  un  cora¬ 
zón  que  le  dice  al  acostarse;  mira  por  esa  Ven¬ 
tana  y  verás  una  bonita  y  simpática  muchacha 
que  es  preciso  que  le  pias  relaciones  amorosas, 
porque  te  gusta,  y  que  te  quite  de  esta  Vía  que 
estás  sólo  sin  más  cariño  que  el  de  los  empre¬ 
sarios  y  el  público,  cuando  te  aplaude  (que  son 
las  menos)  eso,  y  por  eso,  dice  Vd.  eso. 

( Con  interés)  ¡Ah!  ¿Pero  Vd.  es  artista? 

Si  señora!  Esa  es  una  de  las  desgracias  que  es¬ 
tán  apuntás. 

i  Aparte)  Así  es  el  Bailable  de  la  Novela.  (,4//o) 
Bueno,  teniendo  Vd.  un  corazón  que  tanto  le 
dice,  quisiera  yo  saber,  ¿qué  ventana  le  hace 
decir  tanto  como  Vd.  dice  que  dice? 

¿Paqué  lo  quiere  Vd.  saber?  ¿Pa  decir  luego  que 
le  estoy  tomando  el  pelo?  No  vecina,  yo  soy 
muy  formal,  y  tengo  mucha  Vergüenza  apesar 
de  bailar  mejor  que  Tersicoré. 

Lo  de  antes  ya  pasó,  y  tenga  en  cuenta  que  yo 
soy  un  poquitillo  curiosa  y  si  Vd.  no  me  lo  dice 
voy  a  sufrir  mucho. 

¿Sí,  verdad?  {Aparte)  Carai  que  el  viento  se 
suaviza. 

{Reparándole  el  cuello  a  Eustaquio)  Pero  aho¬ 
ra  que  reparo  ¿qué  pescuezo  es  ese? 
{Buscando  por  la  escena)  ¿Cuál? 

{Riendo)  Pero  señor,  si  es  ese. 
{Comprendiendo  que  lo  dice  por  el  suyo)  Ah, 
¿Éste?  ¿Cual  quiere  Vd.  que  sea?  El  mío! 
{Aparte)  Empieza  el  descubrimiento. 

Ay,  cuando  Vd.  entró  no  lo  traía  tan  largo. 
Digo,  me  parece  a  mí,  a  no  ser  que  sea  mi  vista. . . 
Sí,  eso  será  porque  en  tampoco  tiempo  no  iba 
a  crecer  mi  pescuezo  tanto  como  pa  notarse. 
Que  se  yó,  pero...  ¿Vd.  no  traía  pañuelo? 
{Aparte  ¿Cómo  le  digo  yo  á  esta  que  está 
aguantando  el  tacón?  {Alto)  Si  lo  que  es  que  se 
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Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora . 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 


me  ha  perdió  desde  mi  casa  aquí.  ( Aparte )  Dios 
mío  que  no  mire  por  los  pies. 

( Mirando  por  la  escena )  Qué  disparate;  si  us¬ 
ted  entró  con  él. 

{Aparte)  Na,  que  me  lo  coge  amarrao. 
{Fijándose  en  el  pie  derecho  de  Eustaquio)  Di¬ 
go,  miste  el  pañuelo  donde  está.  Vd.  lo  sabe  y 
se  hace  el  chiquito.  {Con  seriedad)  ¡Cuando  yo 
digo... 

{Con  rubor)  Yo  no,  Teodorita,  yo  no  sabía... 
digo  no  me  acordaba  que  di  un  tropezón  esta 
mañana  y  que  se  me  había  abierto  el  pie  y  por 
eso,  por  eso  lo  amarré. 

{Con  corage)  Mentira,  mentira,  y  retementira. 
{Aparté)  Josú  me  caló  {Alto)  No,  Teodorita;  no 
lo  es  por  desgracia.  ¡Ojalá  lo  fuera!. 

¡No!  Venga  Vd.  acá  {Lo  coge  por  un  brazo ) 
{Retraído) ¿ Qué  va  Vd.  a  hacer? 

Venga  Vd.  hombre  {Lo  arrastra  hasta  sentarlo 
en  una  silla). 

¿Pero  qué  es  lo  que  Vd.  se  propone,  vecina? 
{Sentándose  junto  a  él)  Nada.  ¡Deme  ese  pie!  • 
1 Retirando  el  pie  derecho )  ¿Qué  yo  le  de  este 
pie?  Me  parece  a  mí  que  no.  ( Aparte )  Aquí  sale 
el  tacón  de  voleo. 

¿Por  qué? 

Porque  entonces  va  Vd.  a  tener  tres  y  yo  na 
más  que  uno,  y  para  eso  izquierdo. 

Vamos  Venga.  {Le  coge  el  pie  y  lo  coloca  enci¬ 
ma  de  su  falda). 

'Fingiendo  dolencia )  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  Vecina  por 
Dios  no  sea  Vd.  insúpita.  ( Aparte )  ¡Josú,  como 
tendré  la  cara!. 

{Después  de  quitarle  el  pañuelo)  Ni  Vd.  lión 
¿Dónde  está  el  pie  abierto?  ¿Dónde  está  la  in¬ 
flamación? 

{Quejándose)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  Por  ahí,  pero  no 
toque  Vd.  que  no  voy  a  tener  fuerza  para  ver... 
ver...  {Aparté)  el  tacón  corgando. 
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Teodora. 

Eustaquio. 


Teodora . 


Eustaquio. 


Teodora. 


Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 

Eustaquio. 

Teodora. 


Eustaquio. 


Teodora. 

Eustaquio 

Teodora. 


(Quitándole  la  bota)\  er!  Ver!  ¿Qué  va  V.  a  ver? 
(Interrumpiéndole  y  sin  dejar  de  quejarse)  ¡Ay! 
deme  el  cloroformo  que  me  duele  mucho. apor¬ 
te)  Na,  que  me  hace  pasar  el  bochorno.  ¡Josú 
que  mujer!. 

Vamos  a  la  fuerza  quiere  Vd.  que  yo  ...(Le  saca 
la  bota)  ¿Qué  es  esto  vecino?  (Mostrándole  el 
tacón). 

(Cieira  los  ojos  y  vuelve  la  cara)  Si  es  sangre, 
no  quiero  verla.  ¡No  vecina!  Me  da  mucha  ver¬ 
güenza,  digo  no  fatiga  y  hambre. 

( Tira  el  pie  abajo,  y  abre  la  suela  en  forma 
que  quede  el  tacón  colgando)  Ya  comprendo 
porque  no  se  movía  Vd.  y  se  le  había  abierto 
el  pie  y  todos  los  preámbulos  que  Vd.  ha  pues¬ 
to  (Enseñándole  la  bota  al  público)  Digo,  le 
parece  a  Vd.  quebota  para  un  artista?  (Riendo). 
Teodorita,  por  Dios  no  la  enseñe  Vd.  porque 
se  me  va  a  caer  la  cara  a  pedazos. 

(De  piés)  Señor  si  esto  no  vale  el  trabajo  de 
ponérselo.  (Va  a  la  ventana  y  arroja  la  bota  a 
la  calle). 

(Con  tristeza  y  a  pie  cojito)  ¿Vecina  que  ha  he¬ 
cho  Vd? 

Ya  Vd.  lo  ha  Visto.  Tirarla!. 

( Con  seriedad)  Ahora  si  que  me  ha  dejao  us" 
ted  bueno.  Digo,  ma  quitao... 

(Interrumpiendo  y  riendo)  De  que  siga  enga¬ 
ñando  al  cielo,  y  que  se  abra  el  pie.  ¡Ja!  ¡Ja! 
¡Ja!.  ¡Y  que  manera  de  fingir!  Vaya  con  ter- 
sípcores,  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja¡. 

(Suplicando)  Teodorita,  no  se  ría  Vd.  de  las 
desgracias,  y  ya  que  me  ha  hecho  pasar  tanta 
vergüenza,  deme  aunque  sea  una  babuchilla, 
porque  no  pueo  estar  descalzo  un  momento. 
(Con  quedo)  ¿Nó?. 

No,  enseguía  me  resfrío. 

Señor  entonces  era  preciso  que  tuviera  usted 
una  pulmonía  celeste. 
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No,  que  algo  me  reservaba,  no  digamos  el 
agua,  pero... 

( Interrumpiéndole )  Pero,  nada,  i  Jesús  yo  no 
entro  de  visita  con  unas  botas  así,  ni  con  dine¬ 
ros  encima. 

( Con  importancia)  Ni  yó  tampoco,  pero  es  lo 
que  sucede,  venía  por  la  calle  y  con  el  ruido  de 
los  carros,  los  tranvías,  los  coches,  los  autos, 
los  aeroplanos,  las  bicicletas  y  los  trenes,  no 
me  di  cuenta  hasta  que  entré  aquí,  que  no  an¬ 
daba  nadie  más  que  y  ó.  ¿Pero  ya,  que  le  hacía?. 
(Con  seriedad)  Mentira. 

No  vecina,  no  lo  crea  Vd.  Y  además  porqué 
negárselo,  la  ventana  que  yo  miro  es  esa,  y 
la  personita  que  está  dentro  es  Vd.  que  es  tam¬ 
bién  a  la  que  tengo  que  pedirle  relaciones. 

( Riendo )  ¿Sí  verdad?  Y  si  yó  no  se  las  admito. 
Home  yo  creo  que  no  hará  Vd.  conmigo  como 
con  la  bota. 

No  sabemos. 

(Enamorado)  ;No!  ¿Verdad  que  nó?  ¿Sueño, 
de  mis  sueños?  (pone  el  pie  derecho  en  el 
suelo). 

Señor  que  se  Va  a  Vd.  a  resfriar. 

¿Y  qué  me  importa  después  de  lo  que  ha  su- 
.  cedió?  ¡Na!  Ea,  ya  no  estoy  pendiente  más  que 
de  sus  labios  que  son... 

Vecino  mire  Vd.  que  está  el  suelo  muy  frío. 
¡No  le  hace!  Lo  que  yo  quiero  ahora  es  saber 
si  Vd.  dice  que  sí,  o  que  no,  a  lo  que  le  Voy  a 
preguntar. 

Vamos  a  ver  cómo  discurre  un  artista.  (Apar¬ 
te)  ¡Ya  es  mío! 

(Con  seriedad)  ¿Me  da  Vd.  palabra  de  decir 
lo  que  sienta? 

Si  señor.  (Aparte)  ¿Qué  irá  a  preguntar? 
(Maquinalmente)  Bueno  pues  yó  desearía  que 
Vd.  me  comprara  unas  botas  nuevas.  Digo  no, 
no,  y  Vd.  perdone.  ( Teodora  rie  estrepitosa- 
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mente )  No  se  ría  Vd.  que  me  he  equivocado. 
Pero  por  su  salud  que  no  iba  a  decir  eso. 

¿No?  ¿Entonces  qué? 

{Con  timidez)  Que  si  quería  Vd.  ser  mi...  mi... 
mi... 

{Interrumpiéndole  con  ira)  Mi...  mi . . .  ¡Acabe 
Vd.  de  romper  hijo!  ¡Jesús  y  dirán  que  es  un 
artista. 

Si  señora  que  lo  dicen,  pero  estoy  corto,  por¬ 
que  cuanto  más  se  quiere...  más  se  quiere;  y 
en  fin  allá  Va  el  resto...  Novia.  {Aparte)  Dios 
mío  que  diga  que  sí. 

Hay,  gracias  a  Dios  que  mentó  Vd.  la,  a. 
Bueno  pues  sin  gracias  a  nadie  miente  Vd.  la 
s  y  la  i. 

(Con  alegría)  Bueno  si  Vd.  hace  lo  que  yó  le 
diga,  no  sólo  soy  su  novia...  sino  que  le  regalo 
un  par  de  botas  nuevas. 

{Con  exaltación)  Olé,  bendita  sea  esa  bota, 
digo  esa  boca,  que  acaba  de  hacerme  más  feliz 
que  un  endultao  de  la  última  pena.  Ea,  diga  lo 
que  hay  que  hacer  porque  yó  hago  cuanto  ja- 
gan  los  hombres,  las  mujeres,  los  chiquillos, 
los  viejos,  los  gallegos,  los  soldaos,  los  minis¬ 
tros,  los: portugueses,  los  republicanos;  los... 
{Interrumpiéndole)  Basta,  basta,  no  es  preciso 
tanto,  no  deseo  nada  más  que  deje  el  baile  para 
todo  el  mundo,  y  no  baile  más  que  cuando  a  mí 
se  me  antoje;  y  que  diga  como  se  llama. 

{Con  alegría )  Josú,  eso  ni  que  decir  tiene.  Yó 
desde  ahora  en  adelante  no  bailo  más  {Aparte) 
en  los  velatorios,  {Altó)  y  mi  nombre,  mi  nom¬ 
bre,  vamos  a  Ver  si  le  hace  gracia  mi  nombre. 
A  mi  me  puso  mi  padre,  lo  cual  fué  muy  a  dis¬ 
gusto  de  mi  madre,  porque  vamos  cosa  de  fa¬ 
milia,  pero  el  padrino  que  yó  tuve,  se  encogió 
de  hombros,  y  quedó  mi  padre  a  su  libre  albe¬ 
drío,  como  suele  decirse,  de  modo  que  mi  abue¬ 
la  que  en  paz  descanse  quería  ponerme  {recor¬ 
dando)  cómo  quería  poner... 
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{Interrumpiéndole)  Como  le  pusieron,  es  lo  que 
interesa  y  deje  Vd.  a  la  familia  descansar. 

Ah,  ya!  Yo  me  llamo  Eustaquio,  servidor  de 
usted. 

{Suspira)  Hay  gracias!  ¡Hasta  ahora,  {marcha¬ 
se  por  la  puerta  derecha). 


ESCENA  SEGUNDA 


Eustaquio  sólo. 


( Yendo  a  la  puerta)  ¿Pero  qué?  ¿Se  vá  usted 
niña?  {Se  quita)  Na  que  me  ha  dejao  sólo,  y 
entre  carsao  y  descarso.  Esto  no  me  huele  muy 
bién.  ¿Habrá  ido  por  la  escoba?  Me  prepararé 
por  si  acaso.  {Se  dirige  al  velador,  coge  el  li¬ 
bro  y  se  lo  oculta  debajo  de  la  chaqueta). 


ESCENA  TERCERA 

Eustaquio  y  Teodora. 

{Entrando)  Aquí  están  las  botas.  {Mostrándo¬ 
le  una  cajita  de  cartón). 

{Aparte)  Pos  no  trae  la  escoba,  viene  buena. 

Y  tome  Vd.  {dándole  un  papel  escrito)  Lea  ese 
papel. 

No  eso  no.  La  verdad  no  consiento...  Vamos 
que  nunca  me  ha  hecho  gracia  leer  lo  que  no 
me  interesa. 

{Acercándole  el  papel)  Pero  si  esto  le  interesa 
tome  Vd.  hombre. 

Teodorita  Vd.  perdone,  está  en  buenas  manos, 
y  a  mi...  {Aparté)  me  estorba  lo  negro. 
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Y  a  Vd.  ¿qué? 

Y  a  mi  me  dejaría  más  satisfecho  que  Vd.  la 
leyera. 

Bueno,  siendo  así  lo  leeré:  ponga  Vd.  atención 
{Leyendo)  «No  tengo  padre  ni  madre.» 

{Aporte)  Ni  perrito  que  le  ladre. 

?  ■  i 

«Ni  más  cariño  que  el  tuyo.  Dinero,  eso  no  fal¬ 
ta,  y  mis  ensueños  están  realizados.  Eustaquio, 
eres  mi  novio,  y  te  regalo  unas  botas  nuevas, 
Teodora». 

{En  el  paroxismo  de  la  alegría)  Olé  mil  Veces 
el  haber  Venío  yo  a  vivirahí  enfrente.  ¡Gitana! 
{Se  acerca  a  Teodora )  Dame  un  abrazo,  y  te 
anticiparé  la  señal  del  casamiento  {Aparte)  Jojú 
por  traer  el  tacón  despegao  me  he  sarVao(A//o) 
Ven  acá.  {Abre  los  brazos  como  para  recibir 
en  ellos  a  Teodora  que  está  decidida,  y  cae  ei 
libro  al  suelo). 

{Estrañada)  ¿Qué  es  éso  que  ha  caído? 
{Titubeando)  Na,  na,  sino  que  yó...  {Aparte) 

A  que  me  desbarata  este  librito  el  noviazgo. 
{Con  seriedad)  Que  yo,  ¿qué? 

{Cogiendo  el  libro)  Mira  te  voy  a  decir  la  Ver¬ 
dad  aunque  te  incomodes.  Verá,  cuando  tu  en¬ 
traste  pa  dentro  yo  me  puse  en  lo  malo,  y  la 
verdad  cogí  el  librito  por  si  salías  con  la  esco¬ 
ba,  defenderme. 

{Riendo)  ¿De  veras? 

Como  lo  oyes. 

{Enamorada)  Ahora  te  quiero  más  {se  abrazan) 
{Aparte)  Hoy  toas  me  salen  derecha. 
{Desprendiéndose)  Sí,  Eustaquio  de  mi  alma, 
porque  si  leía  en  mis  novelas,  me  encontraba 
con  tu  nombre,  y  si  miraba  por  la  ventana  y  no 
te  veía  este,  {Por  el  corazón )  no  me  dejaba 
tranquila,  y... 

Pos  si  y  ó  lo  sé  gloria  terrestre,  ante  te  lo  digo. 
Bueno  pero  ya  es  lo  mismo,  porque  están  los 
dos  huerfanitos  junto  para  no  desjuntarse  más. 
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{Aparté)  ¡Camará  y  que  invierno!  {Señalando 
la  forma  de  Teodora)  {Alto  y  sentándose)  Bue¬ 
no,  me  pondré  las  botas,  si  te  parece. 

Sí,  sí,  para  que  me  bailes  lo  mejor  de  tu  reper¬ 
torio  y  enseguida... 

Me  voy  a  decirle  a  to  er  mundo  que  tu  me  ca¬ 
melas.  ¡Tira  de  ahí!  {Por  la  bota  izquierda). 
(Le  quita  la  bota,  Eustaquio  se  pone  las  nue¬ 
vas  y  enseguida  de  pies)  ¿Qué?  ¿Te  están  bue¬ 
nas? 

De  primera  (Aparte)  Gracia  a  Dios  que  ya  no 
hay  na  que  arrastre  (Baila  con  exageración) 
( Después  de  efectuar  el  baile  Teodora  aplaude) 
¿Qué?  ¿Te  ha  gustado? 

(Riendo)  Lo  indecible. 

Más  vale  así,  cachito  e  cielo. 

(Enamorada)  ¡Tunante!  ¡Granuja!  ¡Bribón! 
(Aparte)  Di  cuanto  quieras  pero  las  botas  te 
las  cogí.  (Alto)  Bueno  hasta  luego.  Te  dejo 
preciosa,  graciosa  y  dadivosa  (Se  dirige  a  la 
puerta  de  salida). 

Oye  adiós;  pero...  ¿Qué  haces?  ¿No  te  despi¬ 
des  de  estos  señores? 

Esa  cuenta  es  tuya. 

No  que  te  pertenece  a  tí. 

¿También  a  mí? 

Es  claro. 

Bueno,  pues  yó  seré  (Al  público). 

El  día  que  yó  me  case 
con  la  que  me  ha  dao  estas  botas, 
a  to  les  aquí  presentes 
les  brindo  con  una  copa 
de  Manzanilla  pasada, 
de  Champán  o  Amontillado; 
más...  ahora  dos  palmadas 
si  al  respetable  le  agrada 
y  su  acción  ha  gustado.  (1) 

TELÓN 


(1)  El  último  verso  lo  dirá  señalando  a  Teodora. 
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El  Autor  se  reserva  el  derecho 
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PUERTO  DE  SANTA  MARÍA. -1915 


Obras  del  mismo  autor 

BRIGIDA  .—Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original. 

IRREDIMIBLE.— Drama  en  tres  actos  y  un  cuadro,  en  prosa 
original. 

AQUÍ  HACE  FALTA  UNA  M U J E R. -Sainete  en  un  acto 
y  en  prosa,  original. 

IMPOSIBLE  PARA  EL  ARTE.  -  Sainete  en  un  acto  y  dos 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original. 

ESO  ES  LO  QUE  SE  APLAU  DE.— Comedia  dramática  en 
tres  actos  y  seis  cuadros,  en  prosa,  original. 

EL  NUEVO  VECINO. -Diálogo  en  prosa,  original. 

TREINTA  Y  TRES  MIL  TRESCIENTOS  TREINTA  Y  TRES.- 

Sainete  en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original. 

EL  GATO  N EG R O. —Comedia  en  un  acto,  dos  cuadros  y  un 
monólogo,  en  prosa,  original. 
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